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•'1 Grariáda, y de vuelta de un p'aseo mili- 
 ̂Da- ocurrido un suceso que ha podido te- 
” látales y  trágicas consecuencias, 

grupo de artillería del 12.® regimiento re- 
•aba de V.enia do Arenales, y teniendo que 

^eár un peñascal que en el cauce dcl río 
'l'iDas se eleva'-hasta diez metros sobro la 
Wcie del agua,'una de las piezas-Schnoi- 
fetrocedió algunos metros, sin duda por

huir ó espantarse los caballos que la trans­
portaban. En el retroceso se dirigió hacia una 
pendiente que va hasta el río en declive es­
pantoso. Veloces unos cuantos hombres, asie­
ron los caballos, que impotentes para contra­
rrestar el peso y fuerza del cañón que se 
resbalaba, se encabritaban piafando, como 
previendo el peligro. Fueron unos segundos 
de ansiedad horrible, en que hombres y bes­

tias, atraídos por fuerza irresistible, se pre­
cipitaban por el espantoso declive, en cuyo 
fondo el rio muge lleno de espuma, rabioso 
ixir vencer los mil pedruscos que forman su 
locho. Un instante más tarde, entre una nube 
de polvo, se precipitaban ai agua los siete 
artilleros, que, á despecho del peligro, no 
soltaron las bestias, los seis caballos del tiro 
y el cañón, formando todo una masa informe,
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de la -cual supusieron los restantes compañe­
ros no quedarían con vida nadie.

Milagrosamente no fué así, si se hace 
excepción de los caballos, cuatro de los cua­
les quedaron muertos en el acto y los dos 
restantes casi destrozados contra las piedras 
del fondo del río. En cuanto á los hombres, 
uno solo presentaba leves heridas en la cara; 
los demás, una vez que pudieron desembara­
zarse de la amalgama de herrajes y ani­
males, pusiéronse inmediatamente, sin cui­
dar de sus personas, á salvar lo que pudieran 
de la catástrofe.

Jefes y soldados han rivalizado en activi­
dad, y hasta la madrugada del jueves estu­
vieron en el río, aquéllos sobre sus caballos, 
dando órdenes; éstos eon agua á la cintura y 
sudando á chorros, á fin do socar la pieza 
Schneider, que ha sufrido grandes desper­
fectos.

DN PUEBLO ARDIENDO
En el distrito de Faszo (Viena), un pueblo 

entero y muchas granjas, rodeadas de triga­
les, han ardido.

Se dice, según noticias llegadas de Buda­
pest, que á unos muchachos que jugaban á 
encender fogatas se les prendieron las blusas 
que llevaban. Asustados, huyeron hacia sus 
casas, donde se metieron locos de terror en 
el pajar, que allí se halla íuefa y á un lado 
de la casa, creyendo, sin duda, que entre la 
paja podrían apagarse las ropas. Sucedió, ló­
gicamente, que, prendido el pajar, puso fuego 
á la casa contigua y ésta á las restantes, cu­
yos materiales, en su mayor parle madera, 
ardieron como yesca. El viento furioso que 
reinaba avivó el fuego, y tales proporciones 
alcanzó, que horas más tarde el pueblo era 
una brasa colosal. Las chispas saltadas á los 
trigales y del fuego de éstos prendido á los 
pinos, quemaron á su paso no pocas granjas 
y caseríos.

En el pueblo, además del párrroco, que su­
frió quemaduras gravísimas, murió una an­
ciana, á quien sus parientes, presas de terror, 
no cuidaron de salvar, y varios niños y mu­
jeres. Es considerable el número de heridos 
y contusos.

Se esperan detalles del suceso tan pronto 
como se restablezca la nonnalidad.

T r a g e d i a  a m o r o s a  en C ád iz

El lunes 4, la criada que estaba al servicio 
del ¿matrimonio? Antonio Torres y María Ri­
vera, que habitaban en la calle de San Juan, 
número 3(3, dió conocimiento á la autoridad de 
que nadie contestaba ni abría la puerta en la 
casa donde servía, habiendo dejado en ella, 
al salir, á sus amos. SufMoniendo que se tra­
tase de algún suceso sangriento, fué avisado 
el Juzgado, que, presentándose en la casa, 
ordenó que violentamente le fueran franquea­
das las puertas de las sucesivas habitaciones 
por donde iba pasando. Por último, al llegar 
al dor^nitorio, se hallaron en una cama los 
cadáveres de Antonio y María, y muerto tam­
bién un hermoso perro de aguas.

Se ignora si habrá sido ella asesinada ó 
suicida, qsí como los móviles del suceso. Ei 
muerto era corredor de comercio é hijo de 
D. Ramón Torres, decano del Cuerpo de Be­
neficencia y fallecido recientemente.

Su amante era sevillana y como de treinta 
años de edad.

Ha sido practicada la autopsia de ambos 
cadáveres.

Diversiones de los pueblos cultos
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En Reno (Nueva York), un nuevo pugilato 
entre el negro Johnson, campeón del mundo, 
y el terrible boxeador Jeffries ha apasionado 
á los hombres.

Preparados frente á frente los dos luchado­
res, y dada la señal de comenzar el combate, 
se verificó en los primeros momentos casi con 
corrección académica; pero los formidable.s 
puñetazos produjeron tal dolor, que, abando­
nando reglas y preceptos, se acometieron tan 
furiosamente, que la sangre inundaba los 
rostros amoratados, los golpes sonaban ca­
vernosos y lúgubres, las pupilas, fuera casi 
de las órbitas, ponían espanto, y de vez en 
vez el estertor de uno de los combatientes, 
que caía pesadamente, ponía una tregua á la 
lucha. Llevaba las de perder el blanco, Jef- 
fries, que en el undécimo asalto recibió tan 
tremendo puñetazo, que cayó desvanecido. Se 
rehizo é intentó caer sobre su adversario, el

jfirmezi 
Ipués e

Ub 
||er. .A.

I

Momento de caer el boxeador Jeffries desvanecido por el golpe fortísimo que el tampeóo 
negro Johnson le asestó en el 45 asalto, durante el «match» celebrado en Reno ¿íen' 
York) la sem ana última.

formidable negro, que, descargándole un cu­
tero golpe en el pecho y otro en la sien, le de¡( 
casi exánime en la pista. Nadie se acercó i| 
socorrer al vencido, según condición de! 
glamento. Cuando hubo pasado el tiempo re-| 
glamentorio, se declaró vencedor al negn 
Johnson.

Sus partidarios, agrupados en torno de 
se disponían á la lucha con los espectadores 
blancos, que se hallaban excitadísimos;

Sigue en pie el eterno odio de razas; Uiw* 
y otros se entregan A toda clase de viole?ci*̂  
y crímenes en las prósperas y bellas ciudades 
de la culta América. Según telegramas, 1® 
negros se han apoderado de la ciudad d* 
Keyston (Virginia), y más recientes nolicî  ̂
comunican que en las luchas de blancos y 
gros el número de heridos llega á un centenar- 
y, según el periódico Daily Telegraph, pas«” 
de 30 los muertos.
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O S [Una nueva víctima de la aviación!
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LA BARONESA DE LAROCHE

pg parís telegrafiaron el viernes último á 
do el mundo los detalles de un trágico su­
so que ha causado profunda sensación, por 

Lrla protagonista de él una dama estimadí- 
la en los círculos aristocráticos y 'deporti- 

ós de la capital francesa.
He aquí los términos verdaderamente dra- 
iticos en que ha tenido lugar el hecho:
La aviación ha causado una nueva víctima. 
El gran concurso de aviación que se está 

flebrando en Betheny, y al cual concurren 
L  más renombrados aviadores del mundo, 

ha suspendido la tarde del jueves 7 entre 
Tilos de emoción y ambiente de muerte.
’ üna valiente y aristocrática dama, la baro­
nesa de Laroche, que entre la admiración del 

júblico triunfaba surcando los aires con su 
Equina voladora, ha quedado moribunda á 
íausa de una horrible caída.
La baronesa de Laroche tomaba parte en el 

jconcurso, luchando con aviadores tan exper- 
|los y afamados como Lathan.

Su celebridad en el mundo deportivo era 
Igraude y merecida. La baronesa había hecho 
\ii preparación técnica y práctica en la escuela 
Ide aviación, sorprendiendo á todos por sus 
Iconocimientos científicos y por su arrojo in- 
jsuparable.

Tan sorprendente era la pericia de la avia- 
liora reparando y preparando el motor del 
jsparato antes de lanzarse al vuelo, como la 
Ifirmeza y serenidad con que manejaba des- 
[pués el volante, dirigiendo el aeroplano con 
liacilidad suma.

La baronesa era, además, una hermosa mu- 
Ijer. A sus facciones, correctas y bellas, les 
daba realce el mirar de unos ojos en los que 
revelábase la inteligencia y la decisión. Muy 
cuidadosa en el vestir, jamás subía al aero­
plano sin repasar minuciosamente el amplio 
• señorial gabán de pieles en que envolvíase 
Fia toca, también de piel, con que graciosa- 

Inenie cubría su cabeza.
En la fiesta de Betheny puede decirse que 

jera la baronesa de Laroche el motivo de la 
atención general. Era la primera dama que 
con título oficial de piloto intervenía en un con- 

¡curso de tanta trascendencia.
La baronesa utilizó para su ascensión un 

tiplano Voisin, que era el preferido de entre 
los varios aparatos de que era dueña. El mo­
mento de lanzarse fué de gran curiosidad por 

¡loemocionante que resultó, á causa de la ga- 
i llardía con que la dama puso en el acto á toda 
[marcha el motor.

El biplano subió primero á unos quince me- 
Iros de altura, y entre aplausos y vítores á la 

[arrojada tripulante, cruzó por el aeródromr- 
recorriéndolo todo. El espectáculo era intere- 

pOlísimo, pues al mismo tiempo Lathan y 
piro aviador cruzaban con sus aeroplanos el 
[repació, y se elevaban á grandes alturas.

Ea baronesa varió el timón de profundidad 
n  aparato, y rápidamente alcanzó unos 
1=̂ metros de altura.

Seguía subiendo, y ya junto á ella pasaban 
otros aviadores. Pareció como que quería 

|*?ualarlos en altura.
í’oco duró la expectación. Un grito de ho- 

acabó con los gritos de estímulo y los 
[Wuso.s de entusiasmo.

1 biplano de la baronesa dió de pronto me- 
bî  hacia adelante y con rapidez horri- 
® Cayó d tierra, produciéndose un espantoso

ruido de hierros, maderas y telas rotos. Lo 
que poco antes era gallardo y airoso aparato, 
quedó convertido en pequeño montón de hie­
rros retorcidos, astillas de madera y lonas ras­
gadas. Y bajo el montón quedó el cuerpo de 
la desventurada aviadora.

La gente corrió en su auxilio; pero pronto 
vióse la gravedad suma del percance. El her­
moso rostro de la infeliz baronesa estaba cu­
bierto de barro amasado con la sangre que a 
borbotones echaba por la boca la valiente 
mujer.

El pelo y la gorra chorreaban también san­
gre á causa de una herida con rotura de la 
base del cráneo, que habíale producido á la 
aviadora uno de los hierros del motor. •

La pierna y el brazo derecho aparecían asi­
mismo fracturados.

Apresuradamente fué conducida la infeliz 
baronesa á la clínica de urgencia del aeródro­
mo. Los médicos hiciéronla una cura provisio­
nal, pero expresando grandes temores de que 
fuese inútil, pues la baronesa se hallaba mo­
ribunda.

El público, lleno de tristeza y emoción, dió 
por terminado el concurso, abandonando el 
aeródromo, mientras los aviadores descendían 
á tierra y acudían á averiguar el estado de su 
gentil y desgraciada compañera.

Respecto á la causa del percance hay dos 
versiones : una la de que el aparato perdió su 
estabilidad por el remolino de viento que pro­
dujo el cercano paso de otro aparato aviador, 
y otra la de que se paralizó momentáneamente 
el motor, motivando la parada de la hélice, y 
la caída, por tanto, que tan triste consecuen­
cia tuvo.

En París ha producido el percance una in­
mensa sensación por ser la baronesa de La- 
roche la primera víctima femenina que causa 
la aviación.

. Niños muertos ú balazos

Estaban presenciando los curiosoe la esce­
na de dolor, cuando un disparo puso alarma 
en todos. Penetraron en una habitación del 
interior de la casa, y el pequeño Leopoldo 
yacía en tierra, asiendo en una crispadura 
tenaz una pistola, por cuyo cañón un tenue 
humillo sana.

Este trágico suceso ha llenado de conster­
nación al vecindario,' donde loe muchachos 
eran queridos por sus cualidades de bondad 
é inteligencia.

im

Dos niños han sido víctimas, de la curiosi­
dad el uno y el otro del remordimiento en la 
ciudad de Génova.

Leopoldo Grigobello, de catorce años, llamó 
á su amigo Pablo Spano, que pasaba al pie 
de la ventana donde se hallaba asomado, 
prometiéndole enseñar unas bellas pistolas 
que habían regalado á su padre.

Cuando más encantad.ee estaban con el 
mecanismo y misterio de aquellas pequeñas 
máquinas de matar, se disparó en manos de 
Leopoldo aquella que estaba haciendo funcio­
nar, yendo á herir la bala el corazón de Pa­
blo Spano.

El pánico del matador inconsciente fué in­
descriptible; llegó, loco de terror, á la casa 
lei amigo y dijo á la m adre: «Venga á mi 
rasa, que su hijo se ha puesto enfermo», y 
•íin decir más salió.

Se encerró en su casa, y alguien dice que 
'e oyó exclamar: «¡Me mato! jMe mato!» 
Ilomo había cerrado por dentro el cuarto 
londe se hallaba con el muerto, cuando llegó 
a madre de Spano fué preciso descerrajar 
la puerta.

No es para descrito el espanto de la ifrá- 
Ire, que vió tendido sobre un charco de san­

gre al hijo querido.

El atropello del miércoles
Un tranvía que descendía hacia la Puerta 

del Sol, al pasar por la plaza de Sonta Bár­
bara y Junto al sitio donde se está constru­
yendo un filtro para purificar las aguas de 
los antiguos viajes, un muchacho, que inten­
taba cruzar, se quedó parado junto á la valla 
que rodea las obras. La distancia que le sepa­
raba del tranvía era lan escasa, que el estribo 
posterior aplastó materialmente contra la va­
lla al infeliz muchacho. Un guardia civil, Flo­
rencio Hernández, y el cartero Fernando Gon- 

;Zález, avisaron al conductor, Eugenio Gómez, 
■número 821, que paró en seco, con el auxilio 
^del freno eléctrico.
' Entre estos individuos y el guardia urbano, 
Juan Arias, trasladaron al muchacho á la 
Casa’ de Socorro del distrito del Hospicio. Los 
médico® apreciaron el completo destrozo de la 
pierna y pie izquierdos, conmoción cerebral y 
contusiones en todo el cuerpo.

De tal gravedad era su estado, que con su­
mas precauciones fué trasladado al Hospital 
de la Princesa.

Se llama el niño Evaristo García Iglesias y 
tiene unos doce años de edad. Se hallan do­
miciliados sus padres en la travesía del Horno 
de la Mata, números 7 y 9. Interrogados por 
el señor Juez de guardia los testigos presen­
ciales y prestada declaración por el conduc­
tor, en vista de no resultar cargos contra él, 
fué puesto en libertad.

A n c ia n a  cas i  e s t r a n g u l a d a
Unos ladrones, en Carcageníe, penetraron 

en la casa de ios vecinos Josefa y Vicente 
Cogollos, aprovechando el hallarse sola la 
anciana Josefa. Agarrotáronla fuerlernente 
del cuello, y cuando la vieron sin senado en 
tierra, registraron la casa, hallando 2.(>30 pe­
setas, que bonitamente se llevaron.

La anciana sigue gravísima.
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i.a última “̂ ar^arita,,

A s ,

Dolores Amad Pérez arroja al recién nacido á la calle

UN INFANTICIDIO

Una vez más el temor á la deshonra ha 
impulsado á una madre sin entrañas á dar 
muerte violenta al' fruto criminal de' unos 
amores ilícitos, en circunstancias que han con­
movido hondamente á las gentes de uno de 
nuestros barrios más populares.

El hecho ocurrió anteayer, en la siguiente 
forma:

La autoridad judicial
En las primeras horas de la mañan«a del 

viernes llegó á la Casa de Canónigos la noti­
cia de que había ocurrido un hecho grave en 
la calle del Río.

Le anunciaban que había, sido encontrado 
en la calle el cuerpo ensangrentado de un re­
cién nacido.

Comunicaba la Comisaría del' distrito que 
el hallazgo había producido gran indignación, 
y que la efervescencia pública era enorme.

Inmediatamente, el Juez Sr. Moreno, el es­
cribano Sr. Unzueta y el oficial Sr. Arroyo, 
que constituían el Juzgado, se encaminaron 
al lugar del suceso.

En la calle del Río.—Triste impresión.—Un 
niño muerto

Aquella mañana, poco después de las ocho 
y media, varias personas que se hallaban de­
lante de la casa nLÍm.eiros 13 y 15 de la calle 
del Río, vieron que desde una de las ventanas 
más altas era arrojado un bulto.

Al caer á tierra vieron con terrible estupor 
que era el cueq>ecito de un niño.

El choque contra las piedras bahía sido es­
pantoso, y los débiles miembros dei recién 
nacido aparecían rotois y ensangrentados, 
casi convertidos en masa.

A la primera sorpresa, al estupor que pro­
dujo la vista del cadáver de la pobre criatura, 
sucedió en el público la indignación.

El grujx) de testigos presenciales, reducido 
en im principio, aumentó rápidamente.

Acudían los curiosos sin  cesar, straídos 
por la noticia de lo sucedido,, y en todos los 
labios había acentos de protesta y condena­
ción.

Sobre todo las mujeres, se hallaban verda­
deramente enfurecidas y maldecían con las 
palabras más duras el acto de la madre qû ^

acababa de matar-al fruto de sus-entj
La excitación era tremenda, y la autor 

tuvo que intervenir .para .calmar los 4i 
y evitar que llegara el tumulto.

La autora del crimen
Seguidamente, las autoridades comer 

á practicar investigación/^ ‘para descul»̂ ] 
la autora del infanticidio.

Muchas personas, que Shsiaban fa< 
datos á la justicio, manifestaron que la 
liz criatura había sido arrojada por el 
del piso cuarto de la casa números 13 y 
la calle del Río.

El ensangrentado cuerpecillo se hallaiui 
la calle del Reloj, frente á la casa núm; 8,

De los investigaciones realizadas 
que en la casa antes citada había una 
que se encontraba encinta, y, precisare 
la joven habitaba en .el piso cuarto, en e! 
rrespondiente á la ventana desde la cual 
ron los .testigos arrojar al niilOi.

I.a muchacha en quien se concentró 
atención, se llama Dolores Amad Pérez, tit 
diez y ocho años de edad, es modista, y nii 
ral de Valladolld.

La muchacha vivía en la casa en comjMi 
de su madre y de una hermana.
El interrogatorfo.—Reconocimiento faculUt

Llegó el Juzgado de guardia á la calle 
Río y procedió al levantamiento del cadit 
del recién nacido.
• Tomó el Juzgado los nombres de las 
sonns que hablan presenciado la caída 
cuerpo de la criatura, y las ordenó que 
preser^taran en lá Casa Úe Canónigos 
prestar declaración, por revestir, interés 
testimonio.

La muchacha se hallaba en el lecho, y ecl 
habitación se observaron detalles que eraalj 
comprobación del delito cometido.

El Juez interrogó á Dolores, y ésta, sin 
se cuenta de que las autoridades tenían  ̂
perfectamente comprobado el hecho, negó 
hubiera dado á luz.

Alegó que padecía otra enfermedad, y 
también excusas acerca de las manchas 
se observaban en la casa.

En vista de las manifestaciones de la 
ohacha, el Juzgado acordó que fuera soi 
da á un reiconocimiento facultativo.

A aste fin, se reclamó el envío de iin 
dico á la Casa de Socorro de Palacio.

El médico expresó luego al Juzgado 
la joven debía haber dado á luz un par 
horas antes.

Confesión
Ante tan terminante dictamen, el Juez ífil* 

rrogó otra vez á Dolores.
Entonces ésta, viendo la inutilidad de 

negativa, confesó el delito que había 
zado.

Dijo que después de dar á luz, notando i 
el cuerpeci-to se agitaba y gemía, se pr®í>l 
tó á la ventana y le arrojó á la calle.

Añadió la muchacha que al obrar así la i 
pulsaba el deseo de ocultar su deshonra.

El Juzgado decretó la detención de 
ras, que fué colocada en una camilla y 
ladada al Hospital provincial. En éste inge 
en, la sala de detenidos.

Detención de la madre
El Juzgado recibió también declaración' 

la madre de DoloreSj cuyo nombre es el 
r.uisa Pérez Sánchez.

Trató de negar que supiera el estado de‘ 
hija, y sostuvo que r?o estaba en la casa cu 
do la muchacha arrojó ed niño á la calle:

Quedó detenido, y por la tarde fué con 
cida á la cárcel de mujeres.

i

Ayuntamiento de Madrid



»US. en tra  
autori,

loe 

n
' oomenza:,
t descuiffj

•tan fa 
I que-la i,; 
Pí>r elbai; 
■os 13 y i;

50 hallaba 
ia núm. 8 
adas resi 
'ía una ]« 
Jrecisama 
rto, en
0 la cual?

concentró
1 Pérez, ft 
lisia, y ns

en coiíijií

ío facultai
i la calle 
' del cadi?

I de las p 
la caída 
denó qae 
lónigos pa; 
r .  inteirés

echo, y en 
I que eran
X
ísta, sinfc 
ís tenían? 
ho, negó?

ledad, y 
n anchas ?

iis de la 
uera somí 
0̂.

> de un ID! 
acio.
íuzgado qi 
! un par

el Jiiez-iDÜ

lidad de 5 
hahía res

LAS OCURRENCIAS DE LA SEMANA

El aeroplano fantasm a.—S u ceso  m isterioso
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Llegada de uno de los pescadores junto al aeroplano

En las cercanías de Cambados (Inglaterra), 
unos pescadores vieron en la lejanía un aero­
plano que con rapidez inusitada descendía 
hacia la mar. Olvidando sus faenas y guia­
dos por generoso impulso, tendieron las velas 
de sus naves al viento y corrieron -sobre las 
olas para arrancará la muerte al hombre que, 
sin duda, tripularía el artefacto. La ansiedad 
se mostraba en sus rostros, porque habiendo 
caído en las aguas aquel funesto armadijo, 
serían infructuosos sus afanes.

El tiempo no ayudaba, sin embargo, á los 
heroicos pescadores, que estaban dispuestos 
á salvar á la víctima de aquel extraño suceso. 
El viento cesaba por momentos y las velas, 
lacias pendían de los palos y trinquetes, sien­
do necesario, por lo tanto, ganar á remo el 
sitio donde, mecido por las olas, flotaba aún 
el aeroplano, que varias veces alzóse al es­
pacio, cayendo por último. Uno de olios, el 
más esforzado, tripulando una pequeña em­
barcación, fué el primero en llegar. Su deso­

lación fue inmensa. Las grandes alas del pá­
jaro mecánico alzaban su blancura sobre las 
aguas; pero ni una burbuja en el líquido, ni 
una onda que indicase dónele so sumergió el 
cuerpo, parecían por parte alguna.

A su regreso, los pescadores dieron cuenta 
del suceso á las autoridades, sin que hasta el 
presente haya revelado el misterio la víctima 
que ha entregado á la muerte.

El suceso ha motivado vivísimos comenta­
rios entre las gentes de aquella comarca.

i : :15][1I:

Una antipatía erimlnai

Un peón caminero llamado Andneani y un 
pescador vivían eir dos pisos de la misma 
casa, en Ajaccio (Córcega). El pescador, de 
nombre Frigara, había salido á la mar.

Las mujeres de ambos, aprovechando la 
ausencia de sus maridos y por una causa ha- 
ladí, disputaron hasta zurrarse despiadada­
mente, y gracias á la intervención de algunos 
vecinos que'las separaron-, las cosas no lle­
garon 4 mayores por el momento. Vuelto el 
peón caminero de su trajín y enterado de la 
zambra, la cólega cegó su razón, y encami­
nándose á casa de su antipático vecino el 
pescador, con idea de pedir explicaciones del 
suceso y solicitar de él que castigara á su 
riujer por haber sido la primera en agredir, 
y como no le hallara, dijo que le avisaran 
cuando viniera, que quería hablarle. Entonces 
la mujer del pescadoí- le increpó duramente, 
y los insultos de una y otra parte excitaron los 
ánimos del peón caminero, quien cogiendo un 
cuchillo de sobre una mesa y después un ha­

cha, comenzó á descargar golpes sobre todos 
los que presenciaban y discutían.

Eran los presentes: la mujer de Frigara, su 
hija, joven de catorce años, y una amiga de 
ésta llamada Ignacia, que tenía un niño de 
cinco meses en los brazos.

La mujer del pescador recibió en la cara 
un tremendo hachazO', y una cuchillaffa en el 
costado la hija de éste.

La muchacha ha muerto y la madre se halla 
en grave estado, como también la joven Igna- 
cia, que sufrió unn cuchillada en el rostro y 
otra por encima del esternón, así como el 
niño, que al caer violentamente al suelo se 
fracturó uno de ios brazos.

El autor de tantos males fué por íln dete­
nido por las gentes que acudieron á los gritos, 
y entregado á la policía, que le condujo á la 
cárcel.

Con la comitiva tropeizó por casualidad el 
pescador Frigara, que ya noticioso de lo su­
cedido y tal vez buscando por todas partes al 
matador de su hija, al hallarle se abalanzó 
sobre él, sin que fueran bastante ú conteoierle 
los guardias que conducían á Andreani, y sa­
cando un cuchillo de grandes dimensiones,

dió un horrible tajo en la cara á su odiado 
enemigo, que cayó al suelo desvanecido, ha­
ciéndose preciso trasladar al hospital al que 
se conducía á la cárcel, y 4 ésta al impetuoso 
pescador.

El estado del peón caminero es gravísimo.

Choque de trenes
Más de 100 víctimas

En los Estados Unidos, 4 25 millas de Doy- 
ton, lOn el Ohio, un expreso chocó, la semana 
última, con un tren de mercancías que venia 
en dirección opuesta.

El golpe fué tremendo; los vagones volaron 
por el aire hechos pedazos y sepultando de­
bajo de sus escombros 4 infinidad de viaje­
ros. Hasta ahora se han encontrado 50 muer­
tos y más de 75 heridos, casi todos graves.

T o d a  la c o r r e s p o n d e n c i a  al 
a p a r t a d o  d e  C o r r e o s  492.
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Un infanticidio- en un castillo

El seductor Luis Tomás

Mañana comparecerá delante de los Tribu­
nales de Bourges (Francia) una joven de la 
nobleza francesa, acusada de infanticidio.

En el mes de Marzo último el Juez de Bour- 
ges recibió un anónimo informándole de que 
la señorita Susana de Pauüon, hija de los con­
des de la Goudolie, había dado á luz clandes­
tinamente y que la criatura había desapare­
cido.

Citada la joven para que presentase un cer­
tificado médico, disculpándose ante el Juez, 
no tuvo más remedio que confesar su delito.

Contó que, habiendo sido sorprendida y ul­
trajada en el parque del castillo por el cochero

de sus padres, Luis Tomás, continuaron des­
pués estas relaciones hasta que fué llamado 
al servicio militar el seductor.

Desde antes de la partida de Luis Tomás se 
apercibió la joven Susana de que se hallaba 
encinta, y de acuerdo con su novio, emplearon 
todos los medios posibles para disimular este 
deshonroso embarazo.

El 5 de Marzo ultimo, sintiéndose indispues­
ta, tuvo que fingir una enfermedad, y dió á 
luz una niña, sin que su madre ni su doncella, 
quo dormían en habitaciones contiguas á la 
suya, se apercibieran de nada.

Inmediatamente después del parto, la joven 
se durmió profundamente; al día siguiente en­
contró en la cama á su hija muerta; la envol­
vió en una camisa y escondió el cadáver en 
su armario.

El Juez, que efectuó un registro en casa de 
los condes de la Goudolie, encontró, efectiva­
mente, el macabro envoltorio en el lugar de­
signado por la joven.

El médico que hizo la autopsia del cadáver 
declaró que la criatura había nacido en buenas 
condiciones y qqe su muerte era debida á ma­
niobras violentas.

A pesar de lo extraño que parece, se probó 
que ni la madre ni la doncella de la joven ha­
bían sido cómplices del infanticidio.

El cochero, Luis 'iomáe, citado delante de 
los Tribunales, protestó de las acusaciones que 
formula contra 61 Susana de la Goudolie; dice 
que nunca la violentó, y que ella, por el contra­
rio, le solicitó con mucho empeño, y desde su 
marcha al regimiento no dejó nunca de man­
darle crecidas cantidades de dinero.

Afírmase en la comarca que hasta esta aven­
tura la conducta de Susana de la Goudolie fué 
siempre correctísima.

La señorita Susana de la Goudolie, que 
ha comparecido uno de cfitos días delante de 
los Tribunales, es rubia, bonita de cara, ani­
ñada y con grandes ojos azulas.

La señorita Susana de la  Goudolie

Llora abundantemente, é insiste en deíir 
que fué violentada por el cochero Luis To­
más. Este último, llamado á declarar, es, 
ul decir de la gente, muy mala persona.

Los habitantes vecinos del castillo dicen, 
además, que la joven Susana recibía muy ma­
los ejemplos de parte de su madre, que la 
abandonaba todo el día y no se molestaba 
nunca en ocultarle su conducta, verdadera­
mente escandalosa.

La joven, que á pesar de todas las circuns­
tancias atenuantes confiesa su delito, se ve 
condenada á dos años de prisión. Al oir la 
sentencia, la joven Susana fué presa de'un 
fuerte síncope.

il—------------------------------------------------------------------------------- lujlHJ-----------  ------  — ]l

Una mujer asesinada en el bosque de Bolonia de París
V r k • r r V ■ /*l.l l i~VC7 /*•<& n i n  I 4-. rí n  /-íVi «i X  ̂  ̂̂   ̂̂  J   JVíctima d e  un s ád ic o

Hace pocos días que á eso de las cinco dé 
la tarde, á dos caballeros que so paseaban por 
el sitio llamado uEl rincón de. los Curas», en 
el Bosque de Bolonia, les llamó la atención 
un pequeño fox-terrier que, ladrando furiosa­
mente, iba y venía por el mismo camino. 
Excitada su curiosidad y precedidos del perro, 
penetraron en el bosque, y habrían andado 
unos 200 metros cuando, detrás de una casita 
donde los camineros guardan sus útiles, vie­
ron al perro detenerse. Allí había un sombre­
ro adornado oon rosas, y un poco más lejos 
un paraguas; además, en un declive del te­
rreno, unos vestidos de mujer.

Uno de los paseantes se aproximó y, apar­
tando los vestidos, descubrió un cuerpo. Una 
mujer apareció tendida; sus vestidos, destro­
zados, arrojados sobre ella; en el cuello se 
notaba la señal' de cinco dedos, y la lengua, 
tumefacta, salía de la boca.

Ix)s que acababan de hacer este descubri­
miento se apresuraron á informar del hallaz­
go al comisario de Neuilly.

dicios, parece  deducirse  que  la  d esg rac iada  
h a b ía  s id o  violada.

Los negros cabellos ocultaban una herida 
producida, al parecer, por un palo.

Al lado deil cuerpO' se encontró  u n  p o rta ­
m onedas ab ie rto , y  en 61 u n  reciboi de inqui­
lina to  á  n o m b re  de Mme. L eroux , núra . 6 de 
la  calle Roche, en LevaJlois.

H echas e s ta s  diligencias, el com isarlo , mon- 
s ie u r  BarLhelem y, h izo  conducir el c a d á v e r  á 
la C om isaría, donde u n  médico, después de 
exam inarle  deten idam ente , • afirm ó que la  des­
g rac iad a  h a b ía  sido e s tra n g u la d a  la  noche  
a n te r io r  á  eso  de la s  doce. U na vez cum plida  
e s ta  form alidad , fué tra s lad ad o  el c ad áv e r á 
la M orgue.

Mm8. Leroux

Las prim eras diligencias
Poco después llegaba el comisario de Poli­

cía, acompañado del secretario, quienes to­
maron nota de la posición del cadáver y las 
demás particularidades.

La mujer asesinada estaba tendida boca- 
arriba, las piernas separadas y con señales 
de haber sido arrancados los vestidos violen­
tamente, á fin de poner el cadáver al des­
nudo.

L a m u e rta  v e stía  con b a s ta n te  e le g a n c ia ; 
c am isa  fina bo rdada , p an ta ló n  con encajes, 
m ed ías  n eg ras , calzado L uis XV y en ag u a  de 
seda .

Un pedazo de la camisa aparecía fuerte­
mente atado, después de dar dos vueltas al 
cuello de la víctima. El velo del sombrero, 
hundido en la boca, había servido de morda­
za. Por los arañazos que- presentaba el vien- 

, tre y las manos del cadáver y por otros in-

En la dirección que indicaba el recibo que 
apareció sobre el cadáver han afirmado que 
la víctima era, efectivamente, Mme-. Leroux. 
Esta ocupaba, hacía un año, una habitación 
del sexto piso, conipuesía de dos piezas y co­
cina.

Madame Leroux no vivía sola, sino en com­
pañía de un mecánico, empleado en el depó­
sito de la Compañía general de coches de la 
callo Griffnelhes, en Levallois-Peiret. Le Ke- 
ilec, trabajador sobrio y formal, sale todas 
las tardes hacia las nueve á su trabajo, y 
no regresa hasta las once de la mañana si­
guiente.

A Mme. Leroux no se le conocía ocupación 
ninguna fuera de su casa, que tenía siempre 
muy limpia. Todos los días salía á las rnis- 
mas horas. Por la mañana, para ir á la com­
pra; por la tarde, hacia las tres, elegante- 
;emeníe vestida, para volver á la hora de 
comer, y, por último, volvía á salir á las nue­
ve, poi'a no regresar hasta las doce ó la una.

A p e sa r  de lu g ra n  corrección que m adam e 
L eroux  o b se rv ab a  oon su s  vecinos, nadie 
Ig n o rab a  en la  casa  que  el m otivo de sus 
co n stan tes  sa lid as  e ra  la  afición á  p a re ce r 
e legante. P o r o tra  p a rte , en v a ria s  ocasio­
nes h ab ían  asis tido  á  escenas v io lentas, m o ­
tivadas p o r la  p re sen c ia  en la  casa  de  m a d a ­

me Kellec—pues éste es casado y padre de 
dos hijos—, y entonces quedaba demostrado 
que la correcta Mme. Leroux no ignoraba 
nada del vocabulario injurioso del pueblo pa­
risiense.

La víspera del día en que fué hallado el ca­
dáver de Mme. Leroux, la portera 'vió salir 
á ésta, como de costumbre, á las tres de la 
tarde, pero no la vió regresar á la hora de 
comer. Este testimonio demuestra de un moflo 
evidente que el crimen no ha podido cometer­
se sino por la noche de ese mismo día,

Monsieur Le Kellec había vuelto, como de 
costumbre, á eso de las once de la mañana, y, 
sin duda, extrañado de no hallar á nadie, vol­
vió á salir al poco rato, sin hablar á la por­
tera. Ignoraba, pues, todo, lo sucedido, hasta 
(}ue un agente le ordenó se presentara en 
Neuilly, á fin de prestar declaración.

Monsieur Kellec, que raras veces salía con 
Mme. Leroux, no h a ’ podido aclarar gran 
cosa el misterio que rodea cuanto se'refiere 
á las relaciones que pudiera tener la víctima.

Investigaciones y pesquisas

Los agentes de Seguridad no están lejos 
de creer que Mme. Leroux no conocía á su 
matador y que ha sido víctima de un sádico.

Las pesquisas hechas en el lugar donde ba 
sido encontrado el cadáver parecen demostrar 
que no Hubo lucha. Mme. Leroux seguiría 
voluntariamente al asesino hasta aquel lugar 
retirado. La víctima debió ser sorprendida, 
pues teniendo treinta y cinco años y siendo de 
naturaleza fuerte y corpulenta, hubiera podi­
do defenderse vigorosamente.

El haberse encontrado sobre el cadáver una 
sota pieza de diez céntimos, podía hacer sospe­
char que el asesino había vaciado el porta­
monedas ; pero también puede suceder que 
haya sido una artimaña para alejar sospe­
chas de la policía, pues la forma en que han 
aparecido desgarrados los vestidos atestigua 
la precipitación feroz y lúbrica del criminal.

Hasta ahora, las investigaciones efectuadas 
por el comisario de Neuilly, por el Juez y por 
el jefe de Seguridad no han dado ningún re­
saltado para descubrir por qué y por quién
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ja sido asesinada la mujer del Bosque de

Lcro'UX, ¿ha sido víctima de un 
íAdico que, acometido de un ataque de locura 
Sítica, la estranguló? ¿Se trata de alguna par- 

de va.gabundos que, enterados de que ma. 
!¡nie Leroux había recibido dinero, la ataca- 
Jwi para desvalijarla? ¿Será una venganza 
S>ida á las querellas violentas que Mme. Le- 
«ux sostuvo en varias ocasiones con otras 
mujeres que frecuentan el Bosque?
Todas estas versiones sólo son, hasta aho-
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ra, hipótesis, que aoaso se vean desvanecidas 
cuando se aclare el misterio que rodea la 
muerte de Mme. Leroux.

Monsieur Barlhelemy ha practicado un re­
conocimiento en el domicilio de Mme. Le­
roux, incautándose de una serie de oartas 
muy curiosas, que demuestran las numero­
sas relaciones que tenía la víctima. Todas 
ellas son citas que dirigen á (da muy queri- 
dai>, á «la bella cocotte», á* »da cocotte a<ioraí- 
da». Es de dudar que el asesino esté entre 
los firmantes de estas cartas, que, por otra

parte, no ayudarán mucho á la justicio, pues 
casi todas van firmadas con seudónimos; 
«El Comandante», «El Viejo de la Acade­
mia», etc. .

Esta pesquisa tenía como principal objeto 
establecer la identidad de la víctima, pero no 
se ha encontrado ningún documento que lo 
acredite. En cambio, se ha encontrado el bol­
sillo que se creía desaparecido, contenisudo 
145 francos y una sortija, única alhaja que 
acostumbraba á llevar y que por extraña ca­
sualidad esc día no llevaba puesta.-
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Triple parricidio
La madre descubre los cadáveres en un bosque 

y se vuelve loca

En Gubbio, pueblecito de Italia, uii__hacen- 
dado ha dado muerte á tres de sus hijos, ni­
ños de corta edad, en circunstancias exlraor- 
dijiarias y misteriosas.

de los primeros días de la semana 
pasada encargó á su mujer que preparara una 
buena comida, mientras él iba con los ni- 
ñüs al bosque á cogeir algunos pajauállos 
(X>n red.

Así que partieron el padre y los tres niños, 
la madre empezó á p r^ a ra r  la comida; pero

como viese que pasaban las horas y_ no vol­
vían aquéllos, se decidió á ir ella misma en 
busca de su marido y de sus hijos al bosque.

En vano los llamó varias veces, dando fuer­
tes gritos, que se perdían en et bosque.

Empezaba á desesperar de encontrarlos, 
cuando, á la vuelta de un sendero, un horrendo 
espectáculo se ofreció á su vista.

En el suelo, al lado el uno del otro, yacían 
los tres cadáveres ensangrentados de sus 
adorados hijos; dos de ellos tenían casi sepa­
rada la cabeza del tronco y nadaban en un 
baño de sangre.

La desgraciada madre lanzó un grito des­
garrador y cayó desmayada sobre los cadá­
veres de los tros inocentes.

Cuando la recogieron había perdido la razón.
El padre criminal no ha sido hallado.

D r a m a  en un m a n ic o m io

En el manicomio de Elda (Alicante), oii la 
madrugada dd súl)ado, una demente, María. 
Giner, de treinta y siete años, evadióse del 
encierro donde estaba recluida, y atacada de 
im furioso acceso^ corrió al dormitorio gene­
ral, y apoderándose de la anciana de setenta 
y tres años, Teresa IBellver, y de su compa­
ñera, de sesenta y cuatro, Concepción 'Figue- 
rola, estranguló á ambas. A los gritos de las 
demás demenles acudieron los vigilantes y 
evitaron que diera muerte á Rosa Gisbert, á 
quien también tenía asida por la garganta. 
En grave oslado Íu6 trasladada á la enferme­
ría del establecimiento y la loca recluida nue­
vamente en su encierro.

E 3 0 0 I 0 H .  E 3  T  I  V - A .

In terpre tación d e  los s u e ñ o s

ORDEN ALFABETICO

Abandonado.—Soñar que le abandonan á 
uno Io6 grandes de la tierra, significa gran 
alegría para eí soñador.

Abandonar su casa.—El que sueña que huye 
de su casa, tendrá una ganancia inesperada 
en sus negocios.

Abandonar su estado ú oficio.—Significa 
una-pérdida de dinero por la mala fe de los 
íiie le rodean á uno.
‘Abadesa de un convento.—Verla en sueños 

ó hablarle, es indicio de que se será víctima 
del orgullo y de ía malicia de algún amigo.
. Abejas.^Para el campesino que sueña con 
ellas, provechos y ganancias en las cosechas; 
pero si en sueños, las mata, es presagio de 
pérdida importante ó ruina total.

Abismo.—Caerse en él, grandes ofensas y 
peligros de fuego para el que sueña.

AIlDaricoques ó cualquier otra fruta.—Ver- 
Ies y comerlíos. satisfacción, alegría; verlos 
podridos, pérdida de hijos.

Ajenjo.—Beberlo, pequeño disgusto que será 
seguido de una gran alegría.

Academia de sabios.—Disgustos y tristeaa.
Academia de juego.—Engaño de parte de 

parientes ó amigos.
Adán y Eva.—Soñar con ellos, reconoci- 

riie-nbo de niño, adopción.
Adorar á Dios.—Alegría y satisfacciones.
Adulterio.—Gran escándalo, riñas para eí 

porvenir.
Agonía.—Soñar ver una pensorra en estado 

fónico, significa pérdida de sucesión para 
^ que tiene este sueño,

Agujas.—s/erlos y utilizarlas, significa que­
rellas é Injurias.

Aguila.—Soñar que se la ve atrav^ando 
los aires, quiere decir honores y dignidades; 
verse montado á caballo sobre ella y atrave­
sar el espacio, peligro de muerte para el que 
la monta; ver un águila muerta, ruina de los 
ricos y prosperidad de los pobres; ver el águi­
la caerse de cabeza al suelo, enfermedad 
grave del soñador ó de alguno de sus pa- 
1*10 nt&s

Acusar á alguien de un crimen.—Tormento 
é inquietud; estar uno mismo acusado por un 
hombre, quiere decir éxito en los negocios, y 
por una mujer, significa mala noticia para el 
que sueña.

Abate ó monje.—Verlos, traición de parte de 
un falso amigo; ser uno mismo, en sueños, 
monje ó monja, significa la curación de los 
males de que se padece. Conducirse mal, en 
sueños, 'end' .nonje, quiere decir en la 
realidad ] iedad ferviente y sincera.

(Se continuará.)

CUADRADO NUMÉRICO

SusULuir los punios por lelrus de manera 
que se lea hi rizontul y verlicalmente: l.ñ 
mueble; 2.®, pasión; 3.°, animal femenino; 
4.°, faena de labranza.

(La solución en el número próximo.)

G  H  ^  I= t. ^  X 3 -A-

Segnnda cuarta pr imera  
(pie en todo tiene Tomasa, 
como no tieqe una dos  
parece que está tres cuarta.

(La solución en el número próximo.)

Las ú l t im as  o c u r r e n c i a s
—¿Si vieras?... ¡Tengo una idea que me 

•'stá dando vueltas en la cabeza hace tres 
lías!...

—¡Dios! ¡CóniO se aburrirá la pobre!.,. 
¡.Allí, sola!...

.Tuslina, la doncella, ha observado que sus 
amos se olvidan de pagarla. En vista de 
ello, decide ponerse mala.

El doctor de la familia la visita. Hace un 
escrupuloso reconocimiento, y como la halla 
en perfecta salud, la dice:

—Pero, criatura, ¿qué es esto? ¡Tiene us­
ted una salud á prueba de bomba!...

Justina, confidencia , le explica :
—¿Sabe el señor? Como los señoritos no 

me pagan hace dos meses, he determinado 
meterme en la cama y no salir de ella hasta 
que me paguen.

—¡Oh!—dice el buen doctor, comenzando 
\ desabrocharse el chaleco— Es una gran 
idea. ¿Quiere usted correrse un poquito y 
hacerme un hueco? ¡ A mí no me pagan hace 
dos años!...

Imprenta Artística Española, San Roque, 7.
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A L O S L E C T O R E S
I D E

Lds Ocurrencios de lo Semana
Este nuevo semanario, deseoso de mereeer una 

favorable acogida de cuantas personas gustan delei­
tarse con la lectura de las novelas más sensaciona­
les y de interés más palpitante y hondo, merced á 
contratos realizados con algunas de las más reputa­
das casas editoriales de España y del extranjero, se 
propone insertar en esta plana y en la anterior, en 
todos sus números y en forma encuadernable,

UN MAGNÍFICO FOLLETÍN
que llamará seguramente la atención.

Por tanto, y á partir del próximo número, que 
verá la luz el domingo 17 del corriente, comenzará 
la publicación de una novela sensacional, trágica 
y altamente sugestiva, original de uno de los 
primeros escritores de Europa.

Nuestros lectores, seguramente, agradecerán este 
esfuerzo que la Empresa de

LAS OCURRENCIAS DE LA SEMANA
hace por merecer su benévola acogida y no defrau­
dar su curiosidad y noble deseo de conocer las me­
jores obras de nuestros contemporáneos.

Repetimos que nuestro folletín consistirá en una 
admirable novela

¡ALTAM EN TE SU G ESTIVA! ¡TRAGICA! Y  ¡SENSACIONAL!

Ayuntamiento de Madrid




